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Por Carlos Robreño 

Si en un punto neurálgico del planeta al-
guien pudiera colocar una carga de dinamita 
suficiente para destruir todo el sistema de tras-
misión del fluido eléctrico que abastece al 
mundo, la Humanidad, sin duda alguna, vol-
vería a la misma vida que l levaba sesenta 
años atrás. 

Cuando suceden hechos como el ocurrido 
hace algunos días en la calle Suárez, parali-
zando por más de cuarenta y ocho horas el 
movimiento comercial del verdadero centro de 
actividades de la capital habanera, compren-
de uno el gran alcance del descubrimiento de 
Benjamín Franklyn, al"entarabillar" en el "ra-
bo" de su papalote e s a corriente mágica que 
mientras el proceso atómico no l legue a su 
apogeo está destinada a mover todas las ac-
tividades de nuestro globo terráqueo. 

" Suprimamos de repente la electricidad y 
como hemos contemplado en estos días, vol-
veremos a los reverberos, a las cocinas de 
anafe y a las planchas calentadas en el fogón; 
tomaremos el café colado a través de pedazos 
de medias; la contra de hielo se servirá en la 
b o d e g a a los buenos marchantes para que 
p u e d a n enfriar en la jarra de cristal el a g u a 
t ra ída en ambos desde algún aljibe del barrio; 
los periódicos restringirán sus voluminosas 
ediciones de páginas repletas de información; 
e! qu inqué y las velas alumbrarán otra vez-

las veladas nocturnas como en tiempos de 
nuestros abuelos; en el cinematógrafo sólo se 

p o d r á n exhibir breves películas silentes, con 
luces de carburo como a principios de siglo, 
a raíz de haber ofrecido al progreso los her-
m a n o s Pa the su fantástico invento; la radio 
y la televisión permanecerán ignoradas, en 
tanto por las calles desiertas, a media noche, 
veremos dibujarse entre sombras la silueta del 

clásico sereno con lanza y farol, cantando me-
lancólicamente: 

—i Las doce en punto y - . . nublado! 
Un amigo nuestro, viejo criollo que h a re-

gresado a su patria en estos días, después de ¡ 
una prolongada ausencia, al contemplar esas 
escenas y a c a s o otras que se pueden suponer, 
no pudo contenerse y herido en su puro cu-
banismo, exclamó: 

—¡Como hemos vuelto para atrás! 
X X X 

Señales sintomáticas. 
El Fiscal del Tribunal Supremo, en su que-

rella contra el doctor Manuel Urrutia, según 
hemos leído en uno de los pocos diarios que 
en estos días se publican, acusa al Magistrado 
oriental d e que con su actuación hacía "más 
simpática" la causa de lo» revolucionarios. 

¿Más simpática? Luego, para el Fiscal di-
cha causa y a tenía de por sí un poco de sim-
patía que Urrutia trataba de aumentar. 

Y por otra, parte, no« informan que los je-
fes de los partidos coalicionistas han visitado 
a Batista para pedirle que señale a la mayor 
brevedad posible el candidato que habrá de 
sustituirle. 

Con ello se d a a entender que hasta los je-
fes coalicionistas también tienen prisa en lle-
nar semejante formalidad. 

X X X 
Anuncian las autoridades gubernamentales 

que emprenderán una campaña severa para 
reprimir el juego. 

Por tanto, no está lejano el momento en 
que sean prohibidos para siempre y de una 
vez, el juego de la "¡unita", el juego del "chi-
cote escondido", el juego de la "candelita", el 
juego, del "piquinitén pisao" y otros juegos 
similares que ponen en entredicho nuestro 
prestigio como ciudad honesta y virtuosa. 


